
Crflica tltJ arll! 

com pin encía en la am puloBidaJ de loa volúmenes. pr,r e] prc­

do1nini( del arabesco y de lua líneas cncur vadaa. por el dina­

n,iE:Jmo do lnu { ,rnias. 

Pedro L b t:J Jaa llegado a la síntesis magistral de tema y 
, . 

tc.:cnt ·a. 

En su arte e ad;vina uria plena adecuación de eso=- dos 

fact res . El arti ta recoge en I s elementos populares del Bra­

sil y de Chile las ideas fundamentales para sus estampas. Lo­

bos n se ha quedado en lo estrictamente formal: ha ido más 

a lo hond . a lo psicol 'gico. y ha podido notar en los inmensos 

ojos de sus model s la intensidad de la vida Ín Úma; 

El a?ma popular bu11e en estas esta¡n pas. 

Y es que Pedr Lobos sabe in ter pre tar la realidad de su 

tiempo. Es un romántico-lírico , inclinado hacia el dramatismo. 

Román tic o a fuerza de ser barroco. pues no se olvide que el 

g'ran estilo del l i nlo es el prenuncio del rorr.an ticismo. Y 
dran,á tico. porque en sus obras está la tristeza de la raza. que 

el joven maestro se esfuerza en disimular dentro de una a tmós­

fera de honda poesía. 

La ampulosidad casi flamenca de los volúmenes y !a exal­

tación de las formas: la deformación gigantesca de las manos 

y pies, la 

el es tilo y 

Pedro 

perfecta construcción de las composiciones vigorizan 

le añaden personalidad. 

Lobos no ha necesitado inclinarse hacia las normas 

actuales de la pin tura- índice a veces de impotencia y vacío 

mental- para trazar su obra valiosa y original. 

Exposición Georges Nordman 

La obra de este pintor no sobrepasa- desde el punto de 

vista de la forma - u~ nivel de discreción estética. Georges 

Nordman ' marcha en el arte no por la ancha ruta de las gran­

des concepciones, sino por una senda de hori.zon tes estrechos. 

Su andar es len to. pero seguro. su visión limitada. pero ti.el. 

En es ta obra se advierte. empero. una extraordinaria sensi-
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bilid1,d. la vibl"a~i";" "le un espíritu. In en10 ·ión de nn p1ntot· qno 

n,ira la natnrnl~"=n ... on jos de .P'-l ta. 

Hay "'n l s ~¡e .s d,]s"'n lt"N1."r :ltn. n crr rcs dc pct·spc tivn. le 

dibuj" y L Is. s t" "'Li"---~ "º"~ t na les. pcr tod ·s t'-> c oh,i 1 ' l n n te la 

sens. i0n de ln11n~ld pag ni. qu"' d"' CbRS telas se lc.t1pronde. 

En ... fec '-. ~i hu bi~'ra1n de de f;nirl on una la pnln-

bra. esta pal br serí 1d. L peqncn s. lnínin, s deta-

lles. ~ dquier n a ut pl n e: jer. r uia hgur. tiva: \Ínas flores. unRs 

hierbe~ilL s. un ria huelo. s exal t n ~n la bella luz campesina 

para can ar su p ein bu • }¡ 

¿Qu tiene que ver t d t n la pl # s i a? n1e direis. 

Bien p tal v ::.. ~ 1Ias s indudable que tan1bién a la poe-

sía se nuede ir p r esa Sendas lit ria , qu el p .intor ha dejado 

sobre una de sus telas. Las formas de ir a la belleza represen.­

ta h va son rn úl ti ples. Las p sibilidades de alcanzar una emoción 

o una sensibilidad s n in hni tas. 

Georges Nordman no h a e. en ef et . otra c sa que trans­

ferir a lo plás ·co lo que es propi del len uaje hablado. Por 

eso sus paisajes de París.-~ Rue Ro) al » ·y «Hotel de Sens»­

rehuyen en cierta medida la objetividad del paisaje urbano y 

son, más que aspectos h gura ti vos de una ciudad. testimonio fe-
' 

haciente de un estado de espíritu. Calles desiertas. plazas do-

mingueras. aburridas y llenas del gríseo color de París. estas 

telas son. fundamentalmente. el poema callado de un artista 

que supo v~brar con el alma impía de la gran ciudad . . 

Sus pai~ajes portugueses están p!enos de sencillez y de gra­

cia. En otras telas que ·recogen la luz lusitana se hace evidente 

la saudade de que habló Lope de Vega. 

El «violan d' ln(lres~ de nonato Román 

El pintor francés Domin~que lngres ~era un discreto ejecu­

tan te de violín. Creía, incluso. que como tal estaba por encima 

de la pin tura. 

No era· cierto. 
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